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1 
INTRODUCCIÓN. 
 
El  proceso de crecimiento de Sevilla, a diferencia de la mayoría de las ciudades 
europeas, no se produce desbordando la muralla, sino que se formaliza mediante 
un proceso continuado de  densificación del tejido intramuros.   
 
El extenso territorio que acotaba la muralla islámica, posibilitó que las operaciones 
de transformación se llevasen a cabo en el corazón de la ciudad, potenciándose 
un proceso de composición quirúrgica excepcional en el que un mismo recinto 
soporta el desarrollo de la ciudad hasta el siglo XX. 
 
Las grandes manzanas delimitadas por la trama de la ciudad árabe, se 
transforman de forma bastante singular, en de un proceso de cristianización  
análogo al que transforma el alminar de la antigua Mezquita en campanario de la 
Catedral. Resulta un atractivo material de análisis cómo la manzana, 
aparentemente rígida y pesada se somete a un proceso de reconfiguración interna 
hasta alcanzar una complejidad excepcional. 
    
 
 
 
 
 
                                                     
1 Manzana delimitada por las calles Archeros, Céspedes, Vidrio y Santa María la Blanca. Seminario 
Arquitectura y Ciudad. Sevilla,1978. 
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Interesa la vivienda como hilo como hilo conductor de esta transformación, 
entendiendo que si algo caracteriza a Sevilla, es el caserío, más allá que sus 
edificios emblemáticos y también como contrapunto a la revisión que se hace de la 
arquitectura, siempre desde los edificios más emblemáticos que no muestran más 
que de forma discontinua, una parte mínima del proceso de evolución de las 
ciudades y  la arquitectura. 
 
El análisis de diferentes proyectos residenciales servirá de pretexto para ilustrar 
como se produce este proceso que podríamos llamar  de “metamorfosis”4, en el 
que el interior de la manzana sufre una transforma su estructura interna, para 
acoger en su interior nuevas tipologías residenciales.  
 
El proceso de  ocupación y redefinición de los interiores de manzana, que en 
Sevilla se produce de forma singular y continuada durante más de cinco siglos, no 
es ajeno a otras ciudades donde a la vez de un mecanismo actual de recuperación 
de suelo en el corazón de la urbe, constituye una excusa para abordar la 
reconfiguración interna de la trama exteriormente ya definida.  
 
Las obras analizadas, de diferentes características y cronológicamente distantes, 
constituyen un punto de inflexión en el proceso que se analizará, compartiendo 
además de la racionalidad y la aportación urbana, su carácter “larvario”, 
ensimismado, que la ocultan, la hacen desaparecer, entre las fachadas barrocas y 
regionalistas, y la hacen si cabe más interesante todavía. 
                                                     
2 Edificio de Viviendas en la Rue des Suisses. Herzog y de Meuron. París 1996-2000 
3 Biblioteca en el barrio de San Antoni. Barcelona. RCR. 2005-2007. 
4 RAE Zool. Cambio que experimentan muchos animales durante su desarrollo, y que se manifiesta no 
solo en la variación de forma, sino también en las funciones y en el género de vida. 
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5     6 
ANTECEDENTES HISTÓRICOS. 
 
El primer asentamiento de la ciudad se localiza en su cota más alta, no muy lejos 
de la Catedral protegiéndose de la agresividad del río y apoyándose sobre este 
primer núcleo la trama romana. Pero Sevilla debe su trazado principalmente al 
control árabe de la ciudad a partir de 712 lo que la diferencia de las ciudades 
medievales de occidente. Ambas comienzan a tejerse desde los caminos de salida 
desde el centro a hasta las puertas de la muralla pero en la ciudad islámica, las 
calles secundarias parten de forma quebrada de las principales, de directriz 
sinuosa para disolverse en otras más angostas, a veces sin salida, los adarves, 
que va a caracterizar sin duda la morfología de ciudades como Sevilla.  
 
Sobre el siglo XI se modifica el trazado de la muralla y extendiéndose la ciudad 
hacia el norte y el oeste envolviendo huertos y arrabales extramuros con tal 
cantidad de terreno que hasta la segunda mitad del siglo XX no hubo necesidad 
de desbordar la cerca, produciéndose un proceso de densificación continuado 
durante más de nueve siglos. 
 
 
 
 
                                                     
5 Hipótesis del primer asentamiento. 
6 Recinto de la ciudad romano-visigoda y abbadí SX. 
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7 
La ciudad se estructura radialmente sobre los caminos que unían las puertas de la 
muralla antigua con la nueva, delimitando grandes manzanas que comenzarán a 
consolidarse sobre dichos caminos. 
 
Con la conquista cristiana, las instituciones religiosas para  afianzar el nuevo 
poder religioso, comienza a ocupar los vacíos de carácter seudo agrícolas que la 
muralla había encerrado y a consolidar las aún primitivas manzanas.  
 
En el Siglo XVI Sevilla reemplaza a Venecia como centro comercial de Occidente 
y es cuando se acelera el proceso de transformación, quedando prácticamente 
fijada  su trama durante ese siglo. 
 
La Desamortización de Mendizábal en 1837 libera del dominio religioso grandes 
extensiones de terreno que pasan a manos privadas por lo que las operaciones de 
transformación del S.XIX, a diferencia de otras ciudades europeas no se producen 
extramuros, sino en el interior de la ciudad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                     
7 Sevilla. Plano de Olavide.1771. 
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EL CORRAL DE VECINOS. “La génesis de la ocupación interior de la manzana”. 
 
Durante cinco siglos, los huertos y arrabales que habían quedado incluidos en la 
última ampliación de la muralla del siglo XI se convierten en un tejido urbano con 
manzanas exteriormente conformadas, al que precederá un proceso de modelado 
interior de las mismas que se va prolongar prácticamente hasta la actualidad.   
 
La manzana delimitada por las calles Vírgenes, Conde de Ibarra y Águilas, en el 
área más alta de la ciudad, no muy lejos de donde los historiadores coinciden en 
localizar el primer asentamiento romano y origen de la ciudad, ilustra 
perfectamente este proceso de conformación. El antiguo Convento de Vírgenes, 
posteriormente transformado en el Corral, el Corral del Trompero que ocupa parte 
del corazón de la manzana, así como varias casas-palacio arman  un fragmento 
de ciudad, ejemplo de la complejidad de este  tejido histórico. 
 
El Plano de Olavide (1771) muestra como  el convento de Vírgenes ocupaba gran 
parte del cuadrante suroeste de la manzana, estratégicamente con fachada a la 
calle Vírgenes, encrucijada de caminos que desde el centro conducían a dos 
salidas de la ciudad: Puerta  de Carmona y Puerta de la Carne. La construcción a 
partir de la conquista cristiana de  instituciones religiosas en lugares privilegiados 
logró el objetivo de  afianzar el nuevo poder religioso pero también la urbanización 
de arrabales y huertos intramuros. 
                                                     
8 Manzana delimitada por las calles Vírgenes, Conde de Ibarra y Águilas  en la que coinciden el Corral 
del Trompero en la parte superior con acceso por pasaje cubierto, el convento de Vírgenes en la parte 
inferior y a la izquierda dos casas-patio. Levantamiento, realizado en el Seminario Arquitectura y 
Ciudad 1976-1977. 
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El convento de Vírgenes, originariamente fundado en la posición de esquina, 
comenzaría a crecer hasta alcanzar el extensión que muestra el Plano de Olavide, 
formalizando el cuadrante inferior de la manzana, y revalorizando los solares 
colindantes. 
 
Este análisis se centra en la ocupación del interior de manzana, pero resulta 
imprescindible conocer el proceso de delimitación de este recinto interior. La casa-
patio mudéjar, junto con los edificios religiosos con tipología claustral,  se convierte 
en el principio tipológico constructivo del perímetro de las manzanas.  
 
La casa-patio compone de tres ámbitos básicos, el patio abierto, la galería y la 
sala. La parcela, de forma irregular normalmente más profunda que ancha, se 
ocupa de forma elemental, cubriéndose una parte y dejando otra a cielo abierto, 
construyendo una parte y dejando otra sin construir, estableciéndose una relación 
de permeabilidad entre ambas partes. Una crujía separa el vacío de la calle y si 
las dimensiones de la parcela lo permite lo envuelve completamente, ocultando las 
irregularidades de la medianera, generando un patio lo más regular posible. 
 
De esta forma se construye la corona exterior de las manzanas, escondiendo un 
vacío residual, probablemente ocupado por un huerto, quizás comunitario o 
propiedad  del convento, final de un antiguo adarve que se ensancha en su 
extremo y  que traduce  en su tortuosa forma  la irregularidad de la manzana y la 
presión de las viviendas circundantes.   
 
 
 
                                                     
9 Número 101, Antiguo convento de Vírgenes (Plano de Olavide 1771). 
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La  ciudad, centro del comercio con América en el siglo SXVI, se convierte en un 
foco de atracción de población  desencadenándose un proceso especulativo en el 
que la ocupación del interior de la manzana surge como intento de paliar  la 
necesidad  de alojamiento transitorio que resuelva las necesidades mínimas. 
 
El grosor de la tapia se habita, se construye un muro paralelo al ya existente y de 
la forma más económica posible, se cubre. La huerta se delimita, se domestica y 
se convierte  un espacio residencial colectivo, “el corral” (“qurralat” plural de 
“curral”, casa morisca)., parásito de la manzana existente. que define una crujía 
elemental que fragmentada en celdas, dando cobijo a multitud de familias. De 
hecho podría entenderse el corral como una proyección de simetría hacia el 
interior de la manzana de las celdas de la casas patios. Esta proyección haría que 
las celdas quedasen ordenadas en torno a un vacío mayor. El patio se convierte 
en corral, la casa-patio en habitación-patio. La casa-patio se colectiviza siendo 
posible estableciéndose claras analogías entre las ambas tipologías; el zaguán de 
la casa es en el corral el pasaje interior cubierto, el patio se hace plaza y las 
habitaciones en torno a la galería se hacen unidades habitables del corral. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                     
10 Ejemplo de casa patio central y dos crujías. 
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Esta tipología, nada tiene en cuanto a su origen con la alhóndiga, como el Corral 
del Carbón en Granada, o el “funduq” árabe (génesis del término fonda) también 
ordenados en torno a un patio. En estos casos el edificio se construye de forma 
autónoma como lugar para pernoctar e intercambiar productos  en las rutas 
comerciales convirtiéndose en muchas ocasiones en el núcleo sobre el que se 
desarrollaron muchas ciudades. Tampoco el corral es transformación del cortile 
renacentista italiano, aunque algunos conventos y casas señoriales se 
transformaron posteriormente en corrales, sin necesidad de alterar su 
configuración. 
 
Hablamos pues de una invención tipológica autónoma que tiene su origen en una 
arquitectura lógica con una sintaxis constructiva propia como respuesta a un 
proceso especulativo  determinados en un tejido singular. Muestra de ellos son los 
más de 190 corrales datados en la ciudad. 
 
El ancho de la crujía quedaba definido por la luz máxima de la viguería de madera, 
no más de 4 metros y las celdas con una proporción sensiblemente rectangular, 
no alcanzaba más de 16 metros cuadrados. De una planta de altura en un 
principio, a medida que el tipo se iba consolidando, pasó a tener dos o a lo sumo 
tres, a las que se accedía por una galería de madera que apoyaba en el patio 
sobre pies derechos. 
 
 
 
 
                                                     
11 Hipótesis del vacío interior de la manzana delimitada por las calles Vírgenes, Conde de Ibarra y 
Águilas, antes de ocuparse por el Corral del Trompero 
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12      13 
 
En la galería junto a la escalera o en algún edificio anexo en planta baja, se 
ubicaba  la cocina y las cámaras higiénicas de uso común, que junto con el patio, 
compensaban el limitado espacio privativo, convirtiéndose en  lugar de 
socialización de estas comunidades. 
 
La “casa tapón”, antiguo adarve o pasaje cuya servidumbre se había negociado 
con alguna propiedad del perímetro, constituía el acceso,  espacio de compresión 
entre la calle y el corral. Este acceso se producía a veces en recodo, dotando al 
corral de más privacidad. Pero normal es que el corral mostrase hacia la calle un 
paisaje ambiguo, más propio de un núcleo agrícola que del corazón de la próspera 
ciudad y su privacidad únicamente queda preservada por un simple cierro que 
limitaba el paso.  
 
La manzana traduce la complejidad tipológica y socioeconómica de la ciudad, en 
ella  conviven el poder religioso, el poder económico y el pueblo. Coinciden  en 
una misma manzana dos imágenes muy distintas de la ciudad, micro equilibrio 
social en el que la clase más humilde comparte  muro de carga con la nobleza, 
pero organizándose sobre vacíos inconexos entre sí,  sin mantener un contacto 
visual o físico directo, como dos comunidades encontradas. 
 
 
 
 
 
                                                     
12 Axonometría del Corral San Roque 32. 
13 Axonometría del Corral del Conde. 
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14 
Las mismas operaciones formales  generan tres tipologías diferentes que 
colaboran en la formalización de la manzana, generando vacíos de diferentes 
características. Los acotados vacíos de las casas patios, que organizan la casa 
tradicional. El claustro de los conventos de mayor dimensión y regularidad que 
articulan  las celdas y dependencias de servicio y por último, en el corazón de la 
manzana, el vacío del corral, mas anárquico que reconoce y traduce en el interior 
de la manzana todas las irregularidades del perímetro. La calle, la ciudad los 
reúne en la manzana. Tras la Desamortización de Mendizábal en el XIX, muchos 
claustros se convirtieron, si necesidad de muchas transformaciones en corrales y 
las celdas en torno al patio en unidades familiares de vivienda, el claustro se 
rehabilita como corral sin muchas alteraciones.  
 
El corral, como tipología elemental que ocupa el vacío interior de la manzana, es 
el  punto de partida a partir de los que se va tejiendo una arquitectura que 
desarrolla unos mecanismos cada vez más complejos que transforman la 
manzana y la ciudad. 
 
 
 
 
                                                     
14 Interior del Corral del Conde. Fotógrafos: Ramón Porcel, Juan Antonio Rodríguez Vicente y Emilio 
Sáenz. 1978 
                                                                                                                                                                    
                                                                                                                                11  
15 
CORRAL DE LOS CHÍCAROS. 1873. “La tradición se academiza”. 
 
No todos los interiores de manzanas  fueron ocupados por los corrales, sino que la 
ocupación progresiva a lo largo de cuatro siglos permitió desarrollar diferentes 
modelos de arquitectura intersticial. Quizás las propuestas más originares fueron 
las prerracionalistas del siglo XIX, que desde la coherencia, tratan de incorporar 
los valores higienistas en estos modelos especulativos de vivienda colectiva. 
 
El Corral de Chícharos del año 1873, se construye sobre una pequeña manzana 
resultado de una nueva ordenación municipal, que fragmentaba una de las 
grandes islas en la zona norte de la ciudad. Precisamente en esta zona de la 
ciudad, es donde se habían desarrollado mayor número de corrales, 
aprovechando las grandes manzanas generadas por los caminos de salida de la 
ciudad.  
 
La propuesta reconoce la forma tradicional de ocupación de la manzana, con su 
perímetro ocupado por la tipología de casa-patio y el interior por vivienda colectiva 
para familias de bajo nivel económico, viviendas burguesas y trabajadoras 
reunidas en una misma manzana por lo que análogamente al corral, se establece 
un microequilibrio social en la manzana. Se reconoce esta dualidad, invariante en 
la ciudad y en cierta forma se racionaliza, la tradición se academiza. 
 
 
                                                     
15 Levantamiento del Corral de los Chícaros, realizado en el Seminario Arquitectura y Ciudad 1976-
1977 
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Las antiguas casas patios, con sus infinitas variaciones se estandarizan en un tipo 
que se repite ocupando el perímetro de la manzana, generando en su interior un 
vacío a cuyas medianeras se adosa una crujía conformando el corral. El generoso 
patio del Corral del Conde o de San Roque, debido a las constreñidas 
dimensiones de la parcela de hace aquí una calle interior, cuya planta trapezoidal 
acentúa la perspectiva y fomenta la sensación de profundidad y de calle. 
 
El pasaje de acceso del corral tradicional se contrae, permitiendo una  visión más 
directa del patio interior desde la calle, reflejando la intención de incorporar estos 
espacios a la ciudad. La casa tapón, tradicional acceso en forma de pasaje al 
corral, se transforma en una crujía de habitaciones del corral a la vez que forra las 
medianeras de las casas patio. Se mantiene el acceso por galería y la 
centralización de los servicios de higiene del corral, duplicándose el número de 
estancias para la unidad familiar.  
 
 
 
                                                     
16 Interior del Corral de los Chícaros. Fotógrafos: Ramón Porcel, Juan Antonio Rodríguez Vicente y 
Emilio Sáenz. 1978 
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Los muros medianeros de las casas-patio, siempre perpendiculares a fachada 
intersectan en espina de pez  manteniendo la estructura tipológica de las casa 
patio, mediante un mínimo de deformaciones, resolviéndose de forma hábil las 
complicadas esquinas. 
 
Compositivamente el proyecto es un ejemplo de complejidad formal que puede 
considerarse, desde la modestia de la arquitectura más tradicional, fruto del 
sedimento de la experiencia de la construcción de la ciudad, anticipo de las 
soluciones formales de las manzanas de la ciudad extramuros. 
 
Las operaciones analógico formales de  ocupación de la manzana, mediante un 
lenguaje compositivo básico de delimitación de aulas en torno a vacíos de 
diferente jerarquía, se complejiza, cristalizando en tipologías reconocibles: la casa 
patio y el corral. Se reconoce la forma tradicional de combinación de estas 
tipologías, y en su combinación, una nueva forma unitaria  de construir la manzana 
y la ciudad.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                     
17 Alzados del Corral de los Chícaros, realizado en el Seminario Arquitectura y Ciudad 1976-1977 
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PASAJE GONZÁLEZ QUIJANO.1878 “El pasaje como estrategia de 
densificación”. 
 
La Desamortización de Mendizábal liberó grandes espacios ocupados por las 
instituciones religiosas, como el convento de Belén, sobre el que se construye el 
Pasaje González Quijano. La intención, que ya apuntaba el Corral de los Chícaros 
de convertir el vacío, cada vez más constreñido en calle que registrase y dividiese 
la manzana se materializa. 
 
Esta tipología de pasaje, reconoce la necesidad de fragmentar las grandes 
manzanas de la ciudad con el objetivo de articular las conexiones en esta zona.  El 
desarrollo tipológico de estos pasajes residenciales, supone la aportación más 
avanzada de la ciudad de Sevilla al desarrollo de las viviendas del S XIX y XX  y 
no parece existir relación alguna con los pasajes comerciales desarrollados en 
Francia, Bélgica o Italia, siendo más bien heredera de la tradicional forma de 
sanear a la vez que ocupar las manzanas que se están analizando. 
 
La crujía tradicional del corral, se dobla construyéndose tres muros de carga 
longitudinales que delimitan una crujía interior y otra exterior, duplicando la 
superficie de las viviendas. 
 
 
 
                                                     
18 Levantamiento del Pasaje González Quijano, realizado en el Seminario Arquitectura y Ciudad 1976-
1977 
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19     20 
Debido a las limitaciones del tamaño de la parcela y a la multiplicación de las 
crujías, desaparece la galería como elemento de distribución, por lo que se genera 
el tipo  en función de la escalera de acceso a dos viviendas por planta, que con 
mínimas deformaciones se adapta a la solución de las esquinas y que nos 
recuerda modestamente, a las primeras tipologías racionalistas que se 
desarrollarán en el s. XX. 
 
La misma tipología en un intento regularizador máximo, se acomoda a la calle y al 
pasaje, y en el encuentro entre las dos tramas se producen cortes de muros 
medianeros en los que contradictoriamente se abren huecos que continúan el 
ritmo de la fachada del pasaje renunciando a alterar la tipología como ocurría en 
los encuentros entre las casas patio del corral de los Chícaros y a resolver la 
esquina, que nos recuerda a la desarticulación compositiva que caracterizó 
posteriormente a las viviendas racionalista de entreguerras. 
 
La escalera, se sitúa en fachada, por lo que se consigue repetir sin cambios la 
planta baja y primera, reiterando el deseo de seriación, a la vez que se permite la 
iluminación directa y se convierte en cada planta en una estancia con balcón,  sin 
causar ninguna alteración de huecos en fachada.  
                                                     
19 En el  Número 23, Antiguo convento de Belén (Plano de Olavide 1771), sobre el que se construye el 
pasaje. 
20Análisis de la relación entre el vacío interior-entorno en el Pasaje González Quijano. Elaboración 
propia.  
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Esta posición de la escalera determina la distribución de las viviendas a las que se 
accede por un extremo lo que causaría un problema si la distribución se realizase 
por un corredor pasillo como se hace actualmente y no como es el caso 
conectando directamente todas las estancias, herencia directa del funcionamiento 
de las unidades de los corrales.  
 
El conjunto completa la parcela con un pequeño edificio, herencia del antiguo 
corral que permite resolver la esquina generada por el rígido esquema, al que se 
opone la flexibilidad de esta formas de ocupación de una crujía, que resulta 
interesante como combinación de estrategias en la colmatación de la manzana 
 
La intención que se apuntaba en el Corral de los Chícaros, donde el patio pasa  a 
forma de calle, aquí la calle registra ambos lados de la manzanas incorporando el 
vacío a la ciudad, a la vez que se multiplica por cuatro la superficie de fachada. 
 
La distribución de las viviendas y la racionalidad del esquema compositivo, desde 
la humildad de la arquitectura más local, heredera  de la experiencia de los 
maestros de obra a lo largo de los años, se puede considerar como antecedente 
local de la abstracción racionalista.   
 
 
 
 
 
                                                     
21 Interior del Pasaje González Quijano. Fotógrafos: Ramón Porcel, Juan Antonio Rodríguez Vicente y 
Emilio Sáenz. 1978 
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EL PASAJE DE VALVANERA. 1889-1915. “Una calle, un puente, un camino”. 
 
El  Pasaje de Valvanera ilustra el modo en que se desarrolla esta arquitectura 
larvaria, buscando bolsas de aire en el que el interior de las manzanas, que se 
ocupan como empastes para la perfecta definición de vacíos interiores. 
 
Valvanera es fruto de un proceso de sedimentación de la arquitectura colectiva, de 
construcción a lo largo de los años. Diferentes de proyectos en los que cada uno 
asume y entiende lo construido anteriormente y avanza un escalón más sobre la 
misma dirección,  adaptándose a su vez a los nuevos condicionantes.  
 
El origen del pasaje es un antiguo corral con el que en 1889 se recicla una bodega 
existente en el solar, con entrada en la calle San Luis, vía de salida desde el 
centro hasta la muralla. En esta entrada se identifica la tradicional “casa tapón” 
(entrada del antiguo corral) y el proceso de empaste de la medianera con la crujía 
de viviendas generando un espacio regularizado en el que las dos plantas 
tradicionales del corral, crecen en altura hasta cuatro.  
 
En este corral de nuevo se reconoce la especulación que convierte el patio en 
pasaje. Las posteriores ampliaciones no hacen más que reconocer la intención 
original de continuar perforando la manzana para establecer e integrar el pasaje 
en el recorrido de la ciudad. 
 
 
                                                     
22 Levantamiento del Pasaje de Valvanera, realizado en el Seminario Arquitectura y Ciudad 1976-1977 
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La peculiaridad de esta propuesta es que el corral convertido en pasaje, perfora la 
manzana y gira en ángulo recto hasta encontrar salida por el otro lado de la 
manzana. Una vez trazado el vacío del pasaje, se construye el  espacio hasta 
llegar a la medianera con hasta tres tipologías diferentes. La crujía única del 
antiguo corral, una doble crujía similar a la empleada en el pasaje de González 
Quijano, pero con acceso por galería y patio interior y por último un complejo tejido 
en retícula que, con una serie de patios resuelve la profundidad edificada, un 
muestrario que parece esbozar los distintos tipos que se trabajará y depurará en 
los polígonos residenciales del siglo XX. 
 
Se resuelve la esquina ubicando un patio y la escalera el tipo a la vez que se 
cambia el tipo. La heterogeneidad de los tipos queda oculta tras el velo de la triple 
galería. Doble función: como cierre que se adosa al muro de carga unificando el 
conjunto y protección solar del mediodía, permitiendo el juego de visiones 
cruzadas. Allí donde las galerías  desaparece, la escalera,  de nuevo en fachada 
como en los pasajes residenciales, da acceso a las diferentes viviendas. 
 
Valvanera ilustra la complejización de las estrategias de ocupación del interior de 
la manzana, que a partir de diferentes fragmentos componen un nueva realidad 
síntesis el proceso evolutivo de la ciudad.   
 
 
 
                                                     
23 Análisis de la relación entre el vacío interior-entorno del Pasaje de Valvanera. Elaboración propia. 
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24     
 
 
  
“Valvanera,...es una casa y una calle, un puente y un camino, el término pasaje 
“passaggio”, supera la definición topográfica para significar el paso a una nueva 
arquitectura donde la gente se encuentre y sea libre, donde la realidad sea la base 
y el objeto de la imaginación. Valvanera podría ser una novela o una película; para 
mí es uno de los monumento de Sevilla” 25Aldo Rossi. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                     
24 Interior del Pasaje de Valvanera. Fotógrafos: Ramón Porcel, Juan Antonio Rodríguez Vicente y 
Emilio Sáenz. 1978 
25 Publicado en el número 11 de la  revista” 2C Construcción de la Ciudad”. Barcelona. Junio 1979 
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26            27 
MANZANA EN LA CALLE VÍRGENES. 1994-1997. “Composición collage”. 
 
Retomamos esta manzana por su capacidad de soportar un  proceso continuado 
de transformación que se prolonga hasta actualidad. Las necesidad de mejora de 
las condiciones de higiénicas y de habitabilidad hacen que el corral como lo 
conocemos hasta ahora pierda vigencia. La población abandona el corazón de la 
ciudad para buscar mejores condiciones de vidas en los nuevos ensanches de 
extramuros, quedando una gran número de corrales deshabitados y sometidos a 
un proceso de deterioro. 
 
La ruina de los corrales de Vírgenes y Trompero, se concretó con su demolición 
que dejó al descubierto todo el mundo de medianeras, testigos de un proceso 
continuado de transformaciones a lo largo de siglos. En tan singular enclave, se 
decide propone mantener el uso de vivienda popular que había tenido durante 
siglos y desarrollar un proyecto de  vivienda social.   
 
La nueva intervención, debía de  que reconocer los límites de las parcelas 
preexistentes, impidiendo la adicción de las mismas, y coser las medianeras que 
el derribo había descubierto, retos añadido al de conjugar la nueva intervención en 
la difícil trama histórica de Sevilla en una revisión contemporánea de la ocupación 
interior de la manzana. La nueva propuesta de forma similar a otras realizadas a 
partir de los 80 sobre similares enclaves en la ciudad constituye un paso más en 
este proceso. 
                                                     
26 Manzana delimitada por las calles Vírgenes, Conde de Ibarra y Águilas Levantamiento del Corral de 
los Chícaros, realizado en el Seminario Arquitectura y Ciudad 1976-1977 
27 64 Viviendas en la los Antiguos Corrales Vírgenes-Trompero. 1994-1997 
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28       29 
Una crujía se adosa a todo el perímetro de la medianeras de forma similar a como 
lo hacía el corral de vecinos,  regularizando el  vacío interior. Pero el ancho de 
esta  crujía crece hasta los 5,5m aumentando la superficie que duplica  las celdas 
del corral. Las aulas indiferenciadas de los antiguos corrales se fragmentan en 
diferentes estancias, apareciendo la cocina y el baño como elemento privados. 
 
La galería de acceso, al disminuir el número de viviendas, deja de ser necesaria y 
la vivienda se adelanta para poder respirar directamente por la fachada. Podría 
entenderse que la galería se privatiza y pasa a formar parte de cada vivienda, pero 
ahora se adosa a la medianera, funcionando como distribuidor interno y 
permitiendo que los “cuartos” ventilen directamente al exterior, evitando la 
servidumbre de vistas.  
 
La supresión de la distribución por galería se traduce en la multiplicación de los 
núcleos de escaleras que dan acceso a las viviendas y que se posicionan de 
forma que intentan servir al menos a dos unidades por planta. Para evitar el 
desarrollo excesivo de las viviendas en longitud, dado lo angosto de la crujía de 
que a veces se reduce hasta los 4,5m, las viviendas se desarrollan en dos plantas, 
funcionando la escalera como distribuidor interior, ubicándose en la zona oscura, 
adosada a la medianera. 
 
 
 
 
 
                                                     
28 Plano parcelario . Corral Vírgenes-Tromperos. 
29 Esquema de vacíos. Corral Vírgenes-Tromperos. 
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La nueva propuesta  intenta, a pesar de las irregularidades de la parcela, limitar el 
uso del  tipologías diferentes. Para ello, trabaja sobre  unas tipologías básicas, que 
mediante leves modificaciones se ajustan a diferentes situaciones, en un continuo 
diálogo entre las irregularidades y el tipo. 
 
La pieza central se distribuye desde una escalera adosada a la medianera, 
mediante una pasarela  que vuela sobre el patio. Se podría entender que la galería 
tradicional se disloca, rota su posición y pasa a ser perpendicular a las crujías de 
viviendas, imposible no pensar en las galerías del Pasaje de Valvanera. 
 
Esta forma de distribución es una clara traslación de los bloque en “h” de la 
arquitectura de los polígonos y  que aquí se potencia como elemento de tensión 
en el patio que teje los vacíos consecutivos.  Hasta diez viviendas se consiguen 
distribuir con este juego de escalera, pasarela en planta primera y galería en 
planta segunda,  evidencia de cómo se altera el uso de los elementos de 
composición de la arquitectura tradicional para conformar un nuevo lenguaje que 
incorpora referencias externas y que permite resolver las dificultades que se 
derivan de nuevas necesidades de uso.  
 
Los antiguos vacíos del corral, que traducían  las irregularidades de la parcelas se 
someten a un proceso regularizador en el que pierden su carácter primitivo de 
espacio acotado, para establecer una continuidad, secuencia de dilataciones y 
compresiones. Pero se renuncia, al contrario que en los pasajes residenciales, a 
integrar estos recorridos en la ciudad, manteniéndose como una última jerarquía 
de circulaciones, exclusiva para los moradores de la manzana.  
 
                                                     
30 Plantas. Corral Vírgenes-Tromperos. 
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PROCESOS DE FRAGMENTACIÓN Y METAMORFOSIS EN  LOS INTERIORES 
LA MANZANA. 
 
La irregular forma de los vacíos interiores delata la consideración residual que 
originariamente tenían estos espacios.  El acceso a su interior, no guarda ninguna 
relación con el entorno en tanto que no busca ningún tipo de continuidad con la 
trama existente sino que la conexión se produce únicamente por algún adarve o 
pasaje que lo posibilite. Este único acceso, en el  corral, adquiere  la 
denominación de “casa tapón”, explicativa  de la función de controlar la apertura 
del recipiente contenedor del vacío. 
 
Las mismas operaciones formales que tradicionalmente han definido la 
arquitectura de la ciudad se transfieren al proceso de ocupación del interior de las 
manzanas. Sobre la base de la casa-patio, parece imposible imaginar otra forma 
inicial de ocupación del interior de la manzana que no sea la derivada de envolver 
el vacío con una crujía,  proyección especular de las celdas de la casa patio con 
eje de simetría en la medianera, generando un esquema análogo en el que el 
vacío interior de la manzana queda envuelto por una crujía loteada en celdas. La 
casa-patio se hace en habitación patio como forma más elemental de ocupación 
del vacío. Estas operaciones formales son un repuesta a la necesidad de 
aprovechamiento funcional del suelo, siendo la funcionalidad desencadenante de 
todos los procesos de transformación de la ciudad. 
                                                     
31 Serie de Plantas. 
Corral de San Roque- Chícaros-Pasaje González Quijano- Valvanera- C. Vírgenes Tromperos 
32 Serie de Plantas. 
Corral de San Roque- Chícaros-Pasaje González Quijano- Valvanera- C. Vírgenes Tromperos 
                                                                                                                                                                    
                                                                                                                                24  
33 
 
En el proceso de ocupación del interior de las manzanas, la proporción de 
volumen construido respecto al vacío va a ir aumentando. La crujía única se va a 
duplicar y a medida que crece el espacio privativo, el vacío se constriñe. Este 
proceso se  evidencia en el corral de los Chícaros, donde el vacío se hace adarve 
sólo separada de la trama de la ciudad por el pasaje de acceso. En González 
Quijano definitivamente se conforma una calle y el recipiente antes con una única 
boca, “tapón” mediante una segundo registro, se convierte en vía de circulación, 
pareciendo la tipología de pasaje que termina por dividir la manzana.  
 
El vacío convertido en pasaje no es más que una forma de multiplicar el frente de 
fachada teniendo como consecuencia dramática  la fragmentación de la manzana 
como punto determinante en un proceso evolutivo en el que a la consolidación 
aparente de la manzana, le sigue un proceso de ocupación interior que a la vez se 
traduce en un  reajuste exterior, y en la fragmentación final. Se podría entender 
esta fragmentación inherente al proceso de maduración o envejecimiento de la 
ciudad, pero más bien parece tratarse de todo lo contrario, de un proceso de 
enriquecimiento y complejización que retroalimenta a la ciudad para seguir 
creciendo en su interior mediante este interesante proceso de formación-
deformación como mecanismo para conseguir el máximo aprovechamiento 
funcional a la vez que articula la trama de ciudad. 
 
 
 
 
                                                     
33 Esquema de vacíos y manzanas.  
Corral de San Roque- Chícaros-Pasaje González Quijano- Valvanera- C. Vírgenes Tromperos 
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34 
La tipología de vivienda es sin duda responsable de la compresión del vacío 
interior y de la paulatina densificación del interior de la manzana. Ocupando en un 
principio una crujía con ancho limitado por la viguería de madera, posteriormente 
se duplica, en sacrificio de la amplitud del vacío interior.  
 
La diferenciación radical entre la celda básica o doble celda como unidad 
residencial del interior de la manzana y casa-patio conformadora del  perímetro de 
se neutraliza progresivamente apareciendo nuevas tipologías, fusión de las dos 
anteriores produciéndose incluso transferencias de tipologías propias de polígonos 
residenciales y que se incorporan a los mecanismos ocupación causando la 
metamorfosis  del esquema original y la complejización del tejido de la ciudad, 
reflejo de las transformaciones socioeconómicas. Se compone un collage con  
fragmentos de ambas caras de la manzana al los que se añaden elementos 
ajenos a la cultura arquitectónica de la ciudad para conformar esta  nueva y 
sugerente realidad. 
 
El interior de manzana pierde el carácter romántico  y paradójico de huerta en el 
interior de la  ciudad, reducto primitivo que evocaba con nostalgia la historia para 
convertirse en un espacio “dignificado”que se recupera para la ciudad y en el que 
sus moradores abandonaban el anonimato del corral para incorporarse en 
igualdad de condiciones a vida urbana.  
 
 
 
 
                                                     
34Fotografías: Corral de San Roque- Chícaros-Pasaje González Quijano- Valvanera 
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En este proceso, el vacío en un principio generado mediante una operación 
topológica, intersticial, negativo de las manzanas, se transforma en un espacio 
arreglado, trazado y estructurado que va adquiriendo los valores de la calle, 
siendo “la masa construida” la que absorbe las irregularidades de la medianera.  
 
Esta apertura, aunque integra en parte el interior a la escenografía urbana no 
renuncia a preservar el carácter más intimo de estos recorridos, diferenciándose 
del resto de la vías de la ciudad. Al mismo tiempo se transforma el uso que se 
hace del mismo: el gran salón donde se desarrolla la vida del corral, con 
vegetación y sin pavimentar del Corral del Conde, en Chícaros la naturaleza 
queda confinada a  contenedores, adquiriendo el Pasaje de González Quijano el 
empedrado típico de la ciudad, pero aún preservado del tráfico para poder hacer 
de la calle un lugar de encuentro.  
 
En el Pasaje de Valvanera las pasarelas envuelven el vacío en un proceso 
irreversible de transformación y parece que  la manzana, ya completamente 
construida, se perfora  para permitir iluminar el pasaje. La ambigüedad del espacio 
se acentúa en el giro en ángulo recto de la calle, un paso más en el transgresión 
del vacío. La extensión de la casa es la galería que en su escenografía laberíntica 
permite visones cruzada a la vez que filtra la luz. 
 
 
 
 
 
 
                                                     
35 Interior del Corral Vírgenes -Tromperos. 
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36 37 
38 39 
 
Vírgenes-Tromperos aprende de los recursos anteriores y el vacío se constituye 
en una secuencia de dilataciones y compresiones, de callejones que se 
estrangulan y que en su apertura liberan calles que no encuentran continuidad con 
la ciudad y que parece ser el resultado de la explosión del esquema más arcaico 
en fragmentos inconexos. 
 
El gran vacío que quedó a la vista antes de la construcción del nuevo proyecto  del 
Corral de Vírgenes-Tromperos encuadra en la siniestralidad de las ruinas de las 
medianeras la visión de la Giralda, que nos recuerda al dibujo de Aldo Rossi para 
la rehabilitación del Corral de Conde. Visión quizás imposible, pero delata la 
intención de hacer de estos espacios una parte integrada de la ciudad en los que 
al igual que en plazas de Sevilla, los monumentos se muestren como fondo. 
 
Rossi interpreta el proceso de transformación de la ciudad y propone una cierta 
racionalización de la manzana, segmentando una crujía en “L” que junto con el 
otro cuerpo ya existente que invadía el corral, sugiriendo la posibilidad de 
densificación del vacío. 
 
Por otra parte, fascinado por Valvanera, no renuncia a hacer una interpretación del 
pasaje residencial como articulador de la ciudad. Reduce el acceso, a un muro 
perforado por una pequeña puerta en el eje que enmarca el tronco de una  
                                                     
36 Perspectiva del Proyecto de Aldo Rossi para el Corral del Conde 1972 
37 Manzana en Vírgenes Tromperos tras la demolición de los antiguos corrales. 
38 Corral del Conde en 1972 
39 Proyecto de Aldo Rossi para el Corral del Conde 1972 
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palmera, acceso simbólico al pasaje. Convierte la planta baja en un basamento 
que en su avance sobre el patio, genera una galería. Balcones cerrados, galerías, 
escaleras apoyadas sobre muros, parecen querer sintetizar en un proyecto los 
elementos compositivos tradicionales de la ciudad.  
 
La asociación de tipologías en la ocupación del interior de la manzana (pasaje y 
corral) que propone Rossi, será un invariante en la forma de recomponer la trama 
de la ciudad en muchas de las intervenciones llevadas a cabo durante las dos 
últimas décadas del siglo XX en el tejido histórico, desarrollándose una 
composición, que podríamos entender como collage de fragmentos, bastante 
versátil que permite incorporar elementos evolucionados en el crecimiento 
suburbano como mecanismo de recomponer los vacíos. 
 
Por encima de las obras,  el valor de las propuestas analizadas reside en su 
vigencia como estrategias que pueden servir de apoyo para afrontar una reflexión 
previa a la intervención en  la ciudad consolidada. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                     
40 Plano del Barrio de San Julián. Intervenciones realizadas por el Patronato de la Vivienda de 
Sevilla.1980 
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